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        SINOPSIS 




         




        Europa, última oportunidad, un magnífico y necesario ensayo de máxima actualidad política, señala la imperiosa necesidad de crear una nueva brújula que nos oriente en el complejo escenario internacional ante la pérdida de influencia europea. 




        Problemas que preocupan a todos los europeos, como la inmigración, la economía, las relaciones internacionales o el correlato de fuerzas con Estados Unidos tras la vuelta al poder de Trump, requieren nuevas respuestas políticas. Es urgente actuar, especialmente porque la ventana de oportunidad para intervenir y reactivar la economía europea corre el riesgo de cerrarse en un futuro próximo. 




        Este libro ofrece alternativas y claves para afrontar el presente y el futuro del viejo continente.  
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          A la memoria de Jacques Delors. 


        


      


    


  

    

      



         


        
PRIMERA PARTE 




         


        
EL VIAJE POR EUROPA 


      


    


  

    

      



         


        
INTRODUCCIÓN 


        
UNIDAD O IRRELEVANCIA: EL DILEMA EUROPEO EN LA ERA DE TRUMP 




         




        Este libro cuenta un largo viaje. Se trata de un viaje tanto físico como intelectual. Un viaje que ha tocado decenas de ciudades europeas y me ha permitido participar en centenares de encuentros de Helsinki a Málaga. Un viaje que en casi un año de trabajo me ha llevado a elaborar análisis y propuestas sobre el futuro del mercado único europeo, pensadas mediante un gran ejercicio colectivo, siguiendo el consejo que recibí de Jacques Delors en mi último encuentro con él: «No te encierres en un despacho en Bruselas para escribir el informe. Las personas son el corazón del mercado único, ve a conocerlas donde viven, ve a todos los países europeos y, sobre todo, no te detengas en las capitales, recorre todo el territorio que puedas de los Estados miembros». Estas palabras me han acompañado durante toda esta estimulante aventura. 




        Recuerdo gratamente la intervención del presidente del Banco de Sabadell, Josep Oliu, en el encuentro con diversos sectores organizado por La Vanguardia, del Grupo Godó, en Barcelona, cuando dijo «Estamos muy agradecidos porque usted ha venido a escuchar y no estamos acostumbrados a que se nos escuche». Oliu estaba poniendo en valor el mandato de Delors que ha inspirado desde el primer día la elaboración de este informe: escuchar y escuchar a los representantes institucionales de la Unión, de sus Estados miembros, de sus sectores productivos. 




        Esta larga peregrinación, además de permitirme presentar el informe Mucho más que un mercado, también me ha llevado a tomar la decisión de establecerme durante los próximos años en España, en Madrid, e iniciar una nueva vida profesional en la IE University. 




        Vivo esta elección «española» como la culminación de muchos caminos de mi vida. Por una parte, se completa mi puzle personal de experiencia europea. A las ciudades en las que he vivido hasta ahora —Pisa, Estrasburgo, Roma y París— añado Madrid, y la pieza que se suma evidentemente está llena de significados. Entre otras cosas, sumo un número de móvil con el prefijo +34 a otros dos con +39 y +33 que ya acompañaban mi vida entre Italia y Francia. Y cuando ref lexiono sobre el hecho de que tengo tres móviles mezclo elecciones privadas y análisis económicos y políticos, y anticipo de inmediato, aquí en el prefacio del libro, una de las propuestas de mi informe, basada en la transición de veintisiete mercados de telecomunicaciones a uno solo. 




        ¿Qué motivo hay para tener veintisiete prefijos nacionales y, por tanto, veintisiete mercados nacionales, aparte del de fragmentar y debilitar a todos los operadores europeos del sector, ya demasiado pequeños respecto de los gigantes americano y asiático? Hace solo treinta años las telecomunicaciones hablaban «europeo», éramos el centro del mundo; hoy nos estamos convirtiendo, en este sector, en una colonia. Pasar a ser un verdadero mercado único europeo de las telecomunicaciones es un objetivo fundamental para reforzar la competitividad europea en un campo crucial: el de la conectividad. Además de sustituir, obviamente, con un común +0 (el +1 ya se lo han cogido desde hace tiempo nuestros amigos estadounidenses…), los demasiados e inútilmente diversificados prefijos telefónicos nacionales. 




        La decisión de establecerme en España es también el resultado de veinticinco años de historia del Foro de Diálogo España-Italia, un espacio de debate, amistad y cooperación que he promovido durante años, uniendo a los dos grandes países mediterráneos, con el apoyo constante de mi estimado amigo Josep Antoni Duran i Lleida. La última edición tuvo lugar en Barcelona en diciembre de 2024, gracias al respaldo del presidente de la Generalitat de Cataluña, Salvador Illa, y del alcalde de Barcelona, Jaume Collboni. Posteriormente, esta iniciativa fue seguida por la visita de Sus Majestades los Reyes de España a Roma, donde fueron recibidos por el presidente de la República italiana, Sergio Mattarella. Guardo con satisfacción el recuerdo de un enriquecedor intercambio con Su Majestad el Rey Felipe VI sobre la importancia crucial del vínculo especial que une a Italia y España. Confío en que esta colaboración continúe fortaleciéndose cada vez más, permitiendo que en la actual Unión Europea de veintisiete Estados miembros, y en la futura, de treintaiséis o más, los países afines trabajen de manera aún más cercana, tal como han hecho a lo largo de la historia de la Unión Europea el Benelux, el Grupo de Visegrado, los países escandinavos y los bálticos. 




        No pensemos que España e Italia son dos grandes países europeos y que, por tanto, pueden apañárselas solos. Error crucial. Una de las afirmaciones más acertadas que se ha hecho común en el interior de Europa es aquella que divide a los países europeos en dos grupos: los que son pequeños y los que aún no saben que son pequeños. Todos nosotros, los europeos, en un mundo dominado por Estados Unidos, China e India, somos pequeños si estamos solos. Solo como una Europa unida podemos competir con los que se han convertido, en pocas décadas, en verdaderos gigantes económicos y políticos. Si hay una lección que la historia reciente nos ha enseñado con claridad, es que la unidad es la respuesta más efectiva para que Europa afronte los desafíos globales. No se trata solo de una cuestión económica o comercial, sino de un principio estratégico esencial en un mundo donde las grandes potencias juegan con reglas propias. 




        La reciente agresividad mostrada por la Administración Trump hacia Europa no ha hecho más que reforzar esta convicción: si actuamos con una sola voz, tenemos los instrumentos necesarios para defender nuestros intereses y responder con firmeza a cualquier amenaza externa. Pero la unidad europea no es solo una herramienta de resistencia; es, sobre todo, una apuesta de futuro. Los beneficios de una mayor integración superan con creces los riesgos de cualquier medida proteccionista o arancelaria impuesta desde el exterior. Apostar por una Europa cohesionada no es solo un imperativo económico, sino también la prueba de que la cooperación y la integración pueden imponerse sobre el conf licto y la fragmentación. Solo así podremos consolidar un modelo capaz de resistir las turbulencias globales y seguir construyendo un proyecto europeo sólido y autónomo. 




        Desde siempre, España e Italia han mantenido posiciones similares en la vida europea, mientras que, a nivel político institucional, en vez de colaborar, han tenido que convivir con la «paradoja de la proximidad». Demasiado cercanas para no acabar, a veces, compitiendo incluso de manera encarnizada y recíprocamente perjudicial. Los veinticinco años de vida del Foro de Diálogo España-Italia me han enseñado que, aunque a las instituciones a veces les cuesta, las sociedades civiles de los dos países cada vez están más integradas. Y lo mismo ocurre con los sistemas económicos. 




        Por tanto, para mí es natural vivir en primera persona esta forma de integración creciente. 




        A todas estas consideraciones debo añadir que el papel de España ha sido fundamental para la elaboración del informe sobre el futuro del mercado único que las instituciones europeas me encargaron y del que trata este libro. 




        En efecto, fueron las presidencias española y belga del Consejo de la Unión Europea, junto con las de la Comisión y el Consejo Europeo, las que me confirieron este trabajo entre 2023 y 2024. Y no es casual que numerosas ciudades españolas figuren entre las sesenta y cinco etapas del viaje emprendido para su redacción. 




        Con el objetivo de presentar el informe y debatir su contenido, a partir de mayo de 2024 he realizado una segunda gira por Europa, con muchos encuentros igualmente interesantes y estimulantes. Pero en todos me hacían una pregunta recurrente: «¿Cómo poner en práctica las ideas del informe en un escenario europeo tan fragmentado y fuertemente orientado al nacionalismo?». 




        El libro es el instrumento para desarrollar un debate sobre estos temas más vivo y no restringido únicamente al circuito de los especialistas, los expertos o, en general, a los europeístas. 




        Pone en evidencia que no hay tiempo que perder y que Europa, debido a su fragmentación, está perdiendo velocidad respecto de las otras grandes economías mundiales. Y, si no hay tiempo que perder, es preciso que las soluciones para su relanzamiento estén listas y sean inmediatamente aplicables. Las que presento en este libro y en el informe lo son. No propongo cambios de tratados que en este momento restarían tiempo y energías, y que tampoco aseguran el resultado que se podría conseguir. 




        Con la esperanza de que todo esto se convierta en una realidad concreta para la vida de las personas y de las empresas, el elemento más importante es que las instituciones europeas hayan decidido acoger e implementar estas propuestas, junto con las del Informe Draghi, como lo demuestra el programa de la presidenta de la Comisión Europea, Ursula von der Leyen, y la Declaración de Budapest sobre competitividad, aprobada por unanimidad por el Consejo Europeo. 




        Así que ahora es el momento a actuar. Ahora tenemos «la última oportunidad». Porque nunca como ahora la inercia significa decadencia. Y la inercia nos llevará simplemente a preguntarnos, como países europeos individuales, si queremos ser una colonia estadounidense o china. Somos y seremos europeos; españoles y europeos, italianos y europeos. Nunca seremos una colonia estadounidense o china. 
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UN CAFÉ EN LIUBLIANA, ENTRE TRIESTE Y ZAGREB 




         




        Lo que escribo no me pertenece solo a mí. Es el resultado de un gran ejercicio colectivo, de un viaje en el que he apreciado la riqueza y la diversidad de toda la Unión Europea. 




         




        Ha sido el viaje más hermoso de mi vida. Hizo que me enamorara definitivamente de Europa. Continuamente me venían a la memoria las conversaciones con Jacques Delors en torno a su famosa frase «Nadie puede enamorarse del mercado único». Lo hablábamos durante los últimos años de su vida, cuando, encerrado en su casa de rue Saint-Jacques, en París, me recibía por la tarde, habitualmente a las cuatro, para que le pusiera al corriente de las actividades del Instituto Jacques Delors-Notre Europe, del que yo había asumido la presidencia poco después de iniciar mi desempeño como decano en la Escuela de Asuntos Internacionales de Sciences Po, en París. Yo le respondía a aquella frase y conversábamos sobre si el mercado único tenía capacidad o no de levantar pasiones. 




        Para mí, y para muchos de mi generación, aquella meta, y sobre todo las cuatro libertades de la «Europa del 92», había representado un sueño, acompañado de emociones, pasión, la sensación de estar viviendo un momento histórico que finalmente se hace realidad. Y, en efecto, en aquellos años era imposible no percibir, después de la desaparición de las fronteras internas en Europa, un gran ideal de libertad. La libre circulación de mercancías, servicios, capitales y personas se había convertido casi en sinónimo de libertad tout court, también gracias a aquel extraordinario acontecimiento liberador que había sido la caída del Muro de Berlín, ocurrido más o menos al mismo tiempo. 




        Bien mirado, en el lenguaje de Delors, el «nadie puede enamorarse del mercado único» era el ref lejo de su peculiar modo de trabajar y de su capacidad de concreción. Un espíritu pragmático que se traducía en estar siempre con los pies bien plantados en el suelo y en evitar cualquier sorprendente juego de prestidigitación, ya se tratara de comunicación o de promesas fáciles de hacer en términos de consenso. Para él, la esencia contaba más que cualquier otra cosa. Manteniendo la esencia era posible añadir lo demás, a partir de la narración y de un esfuerzo creativo genuino. 




        Sin embargo, yo, que siempre había asociado pasión y emociones a las cuatro libertades, también reconocía que en sus últimos treinta años de vida el mercado único había perdido impulso. Que las crisis que se sucedían estaban minando su estabilidad. Y que el gradual, pero inexorable, aumento del componente burocrático había desgastado el fervor inicial. 




        Las crisis, justamente. Como es sabido, han modificado los contornos de nuestra democracia. A partir de la doble debacle financiera de 2008 y 2011, el regreso a Europa de las pulsiones nacionalistas se convirtió en un proceso ininterrumpido que ha sometido a la construcción europea a una fuerte presión. La necesidad espontánea, por parte de amplias franjas de la población, de protección (y de protección de proximidad, y por tanto sobre todo nacional) se ha acentuado debido al gran número de acontecimientos traumáticos que han caracterizado la última década de la vida europea. El Brexit, la crisis migratoria, la crisis de la pandemia y después la infame invasión rusa de Ucrania, con la consiguiente e importante crisis energética, son solo los capítulos más negros de una larga historia de dificultades y de contradicciones que han perturbado gravemente a Europa y su principal consecución, es decir, el mercado único. Todo es innegable, pero hay una realidad que demasiado a menudo se nos escapa. En el fondo, estas crisis, que podemos decir que caracterizan una época, han demostrado, más allá de toda duda razonable, una evidencia: que la Unión Europea es insustituible. ¿Cómo habríamos afrontado la pandemia y la consiguiente recesión sin Europa? ¿Qué habría ocurrido sin la extraordinaria operación que supuso comprar en común las vacunas o sin los fondos Next Generation, la mayor operación de financiación, endeudamiento e inversión conjunta jamás experimentada en nuestro continente? ¿Y cómo habríamos soportado el impacto de la guerra en Ucrania sin una respuesta común inmediata? 




        Por consiguiente, para explicar estos años, no es suficiente contar con una sola clave de lectura. Hay al menos dos, que en muchos aspectos son complementarias. Por una parte, la necesidad de protección, que fácilmente encuentra salida en un relato nacionalista. Por la otra, el difuso sentimiento de insustituibilidad de la construcción europea, defendida hoy por casi todos, incluso por aquellos que antes ponían en entredicho su misma existencia. Europa imperfecta, criticada y vulnerable, pero insustituible. 




        Así que es bastante arduo establecer qué lugar pueden ocupar las pasiones dentro de este complejo encaje de contradicciones. Yo, como decía, he percibido mucha pasión y he descubierto la fuerza de las emociones en este largo viaje realizado a lo largo y ancho de Europa para preparar y escribir el informe sobre el futuro del mercado único que me solicitaron las instituciones comunitarias, en particular, el Consejo y la Comisión, del que se incluye una síntesis en la segunda parte del libro. Un trabajo que he emprendido partiendo de las excelentes intuiciones que contiene el Informe de Mario Monti de 2010, punto de referencia todavía actual para animar el debate sobre el futuro del mercado único. 




        Durante casi nueve meses he participado en cuatrocientas reuniones y visitado sesenta y cinco ciudades. He dialogado con los representantes de los Gobiernos y de los parlamentos de los veintisiete países miembros y de los otros Estados que en todo o en parte están integrados en el mercado único (Noruega, Liechtenstein, Islandia y Suiza). He debatido, a veces animadamente —incluso muy animadamente—, con representantes de los agentes sociales, empresas, sindicatos, bancos, seguros, profesionales, cooperativas, asociaciones del sector terciario y de consumidores. He tenido ocasión de hacerlo en la principal capital europea, Bruselas, pero también en las ciudades visitadas de los distintos Estados miembros. He tenido el extraordinario privilegio de reunirme con gran número de estudiantes en muchos entornos académicos, donde he podido confrontar mis ideas y escuchar tesis y propuestas. 




        Me ha enriquecido el diálogo mantenido con gran parte de las mejores mentes académicas europeas, y no solo con ellas. Igualmente he podido hacerlo visitando muchos prestigiosos think tanks en Bruselas y en las capitales de los Estados miembros, pero también fuera de la Unión Europea, en Ginebra, en Londres, en Johannesburgo, en Nueva York y en Washington. He conocido a numerosos ciudadanos de todos los países. Ciudadanos apasionados y ciudadanos enfadados, ciudadanos con ganas de debatir y ciudadanos desconfiados. También, a aquellos que han intervenido en la mayor experiencia de democracia participativa europea que fue la Conferencia sobre el Futuro de Europa. Junto a ellos, y escuchándolos, me he convencido de que la participación política a nivel europeo debe ser profundamente revitalizada. He entendido el riesgo que corre nuestra democracia, encuadrada en esquemas antiguos y poco adecuados a las condiciones actuales y a su dimensión internacional. 




        Fue un extraordinario viaje por la belleza de Europa, una belleza que proviene sobre todo de la diversidad y de la riqueza de historias milenarias y de tradiciones antiquísimas que conf luyen en un horizonte siempre renovado. Me he sentido reanimado y sobre todo enriquecido. Por doquier he captado matices, diferencias y tonalidades diversas. Nunca he tenido la impresión de que estas diferencias hayan enmascarado incompatibilidades estructurales y menos aún radicales. En todas partes he detectado profundas corrientes de pensamiento, a menudo vertiginosas y muy atractivas. Nunca he percibido superficialidad y falta de conciencia de la responsabilidad que recae sobre la construcción común europea. 




        La curiosidad y el respeto por el punto de vista de los otros ha sido el hilo conductor de los intercambios y de los encuentros, aun cuando hubiera grandes divergencias. En el fondo es precisamente así como descubrimos la fuerza de la Unión Europea. Decidir juntos en el seno de las instituciones que nos ven convivir, personificando todos facetas diversas, historias diferentes y geografías y climas incluso radicalmente opuestos, representa un ejercicio emocionante, a veces fatigoso, pero siempre productivo, de democracia y de participación basado en el respeto recíproco. 




        ¿Estoy hablando de un idilio? ¿De una historia edulcorada respecto de la dura realidad construida a raíz de muchas contraposiciones y divisiones, de enfrentamientos, bloqueos y vetos? No, desde luego que no. Nunca como en este viaje a Europa he entendido todas las dificultades y percibido todos los obstáculos a los se enfrentan las instituciones europeas para poder tomar decisiones de la manera más justa y en el momento más adecuado. Pero, para redactar el informe, también he recibido numerosas ideas y sugerencias, fruto de una apasionada militancia europeísta y de mucha experiencia repartida entre Bruselas y las capitales europeas. Estoy profundamente agradecido a todos aquellos que, de una forma u otra, han contribuido a este proceso de elaboración colectiva. Me gustaría citarlos a todos, pero sería necesario otro libro para hacerlo. 




        Es estimulante la sensación que se experimenta al percibir que la diversidad puede convertirse en riqueza. Y cómo Europa es una muestra única de esas diferencias que se convierten en patrimonio común. El viaje, que ha finalizado con la publicación del informe Mucho más que un mercado, me ha hecho ser consciente del carácter extraordinario de la idea y de la creación europeas. Esta belleza debe abandonar la dimensión abstracta y convertirse en una experiencia real de vida. 




        El informe, pues, no es «mío». Obviamente, soy el autor y cargo con toda la responsabilidad sobre mis hombros. Pero este informe es, ante todo, el resultado de un gran ejercicio colectivo que ha implicado a muchas personas y canalizado muchas ideas. 




        Evidentemente, el enamoramiento es un concepto que, sobre el papel, no tiene mucho que ver con el mercado, con la sociedad y con Europa. Desde este punto de vista, Delors no estaba del todo equivocado. Pero la pasión puede y debe estar. Durante siglos, el solo hecho de ser de nacionalidades diferentes hacía imposible la convivencia y favorecía el enfrentamiento. La historia de los países europeos es una larga e implacable sucesión de victorias y derrotas. Un f luctuante, eterno, arriba y abajo entre intentos de hegemonía y restablecimiento del equilibrio, en el cual la destrucción, la muerte y la devastación eran el corolario natural del sistema binario victoria/derrota. Esta ecuación entró en crisis con el nacimiento de la Europa comunitaria. De manera que países limítrofes que durante siglos habían hecho la guerra aceptaron un esquema de convivencia que se tradujo en paz y oportunidad de bienestar. 




        Es la Europa unida la que nos ha enseñado que podemos ganarnos a nuestros vecinos mediante la cooperación. En este viaje he atravesado decenas y decenas de fronteras, y nunca he sentido que hoy en día tuvieran el significado que les hemos dado durante siglos. Por ejemplo, la «frontera de fronteras», la que existe entre Francia y Alemania. La he cruzado muchísimas veces sin ningún problema y, sin embargo, no hace falta esforzarse demasiado para volver a conectarla con los millones de muchachos que no han podido desarrollar una vida plena porque durante siglos fueron enviados a morir precisamente allí, con el fin de desplazarla unos kilómetros hacia delante o hacia atrás. Un razonamiento similar puede seguirse respecto al Isonzo, el Brennero y el Adigio, puntos de conf licto entre Italia y Austria. O para la ciudad de Gorizia, dividida en dos durante decenios por el telón de acero y actualmente reunificada gracias a la Unión Europea en una sola ciudad, declarada capital cultural en 2025. 




        Escribo estas líneas en un café de Liubliana. Para visitarla he pasado por Trieste, luego iré a Zagreb. Cruzo estas fronteras y ni siquiera me percato de ello. Millones de personas han combatido y se han matado durante siglos para defenderlas. Gracias a la Unión Europea no sucederá nunca más. Hemos sido afortunados al nacer en Europa en el siglo correcto, y debemos hacer lo que sea para no desperdiciar el destino que recibimos en herencia. Este libro es, a la vez, un canto a Europa y una llamada a la acción para ser dignos de su grandeza. 
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EL TAXISTA DE BERLÍN 




         




        En casi cuarenta años ha cambiado todo. Entender el nuevo orden mundial y una geopolítica en continua transformación es esencial para el futuro del mercado único. 




         




        Estoy en Berlín con mis colaboradores Tullio Ambrosone y Andrea Lamberti. Cogemos un taxi en una jornada repleta de citas entre el Bundestag, ministerios diversos, la cancillería y, por último, la Hertie School, universidad en la que se encuentra el Centro Delors, donde nos espera su director, Johannes Lindner. El conductor nos oye hablar y comprende que somos italianos. A la llegada a nuestro destino saco la tarjeta, nos mira con una sonrisa cómplice y dice: «¡Eh, no sois suecos! Con los italianos nada de tarjetas de crédito, dadme cash». No soy capaz de replicar con rapidez y saco el efectivo. 




        Recuerdo la primera vez que fui a Berlín. Tenía veinte años y aún estaba el Muro. Nada de taxis: metro y a pie. Nunca olvidaré la sala del control de pasaportes en el famoso Checkpoint Charlie. Noche cerrada, las paredes y el techo del gran recinto completamente negros. Solo una luz que me iluminaba y una garita desde la que el agente de la RDA verificaba mis documentos, en silencio y con un leve atisbo de sospecha en el aire. Salí de allí con una extraña inquietud: existían, claro, las ganas de ver finalmente Berlín Este, pero también, de repente, el deseo de volver lo antes posible a las luces, a las sonrisas y a los ruidos de Berlín Oeste. 




        Mientras que yo, un veinteañero, atravesaba el Checkpoint Charlie, en Bruselas, Jacques Delors ya había concebido y lanzado el mercado único. Por tanto, si lo encuadramos en una perspectiva histórica, nos damos cuenta de que se trataba de un plan elaborado y llevado a la realidad con la Guerra Fría en curso y con el Muro de Berlín aún en pie. No se trata de una simple cuestión de fechas, porque, en el plano estrictamente geopolítico, que uno de los principales puntos de inf lexión del recorrido de la integración europea se produjera con Alemania aún dividida es un aspecto cuanto menos interesante. Además —aún existía la Unión Soviética—, la Unión Europea ni siquiera tenía ese nombre y estaba compuesta por tres comunidades; China e India juntas representaban menos del 5 % de la economía global (hoy, más del 20 %) y de los BRICS ni se había creado el acrónimo. 




        Hoy, como entonces, la capital de aquella Alemania luego reunificada es, sin duda, uno de los lugares más emblemáticos para ref lexionar sobre el impacto del orden global sobre el mercado único. Se trata, en definitiva, de observar el «cuadro general» y de encajar la reforma del mercado único a la luz de los cambios de la modernidad, de modo que sea plenamente incluido en la fase que atravesamos y que pueda adaptarse a ella para proporcionar prosperidad y bienestar a los ciudadanos europeos, incluso para los próximos treinta años. 




        Europa, entre tanto, se ha reunificado y ampliado, y se está preparando para nuevas adhesiones. Casi todo el espacio europeo exsoviético es parte de la Unión o se postula para serlo. Cuando Delors lanzó las «cuatro libertades», cuando fue diseñado el mercado único, la Unión Europea estaba compuesta por diez Estados miembros, de los que uno, importante en general y muy importante para el mercado único, nos dejó en 2016 tras el referéndum del Brexit: el Reino Unido. Por su parte, España y Portugal entraron un año después de que Delors iniciara su presidencia, en 1986. El mercado único de los próximos treinta años podría, en cambio, ser compartido por casi cuarenta países, si incluimos a los candidatos a la adhesión y los tres Estados que ya lo comparten sin ser miembros de la Unión Europea: como ya hemos visto, Noruega, Islandia y Liechtenstein. En resumen, de esta cuarentena de países, solo nueve pertenecen a ella desde el principio: Italia, Francia, Alemania, Bélgica, Países Bajos, Luxemburgo, Dinamarca, Irlanda y Grecia. 




        Es difícil encontrar otros proyectos políticos que hayan registrado un aumento de sus dimensiones tan rápidamente. Está claro que este crecimiento modifica desde el interior y en profundidad la idea misma del mercado único, así como una gran parte de su marco regulador y de sus valores. Debido, sobre todo, a la frontera del este con Rusia, que se convierte en una frontera de telón de acero, como aquellas que la Europa unida conoció antes de 1989. Una frontera de Guerra Fría distorsiona las dinámicas geopolíticas y recalibra numerosos equilibrios internos, ya sean económicos o, evidentemente, de seguridad. Los territorios fronterizos se convierten en estratégicos y los países que comparten este espacio juegan diversos papeles. Bien mirado, los equilibrios internos también se ven afectados por importantes cuestiones de valor que, cuando se lanzó el mercado único, no eran ni remotamente objeto de discusión interna en las instituciones europeas. 




        Los países fundadores y los de las primeras ampliaciones compartían, en efecto, una visión común de los principios fundacionales del Estado de derecho y de la democracia liberal. Nada había que debatir sobre estos valores, ni había que idear fórmulas de compromiso, condiciones y escenarios de requerimientos o incluso de expulsión. No es casual que en los primeros tratados ni siquiera estuviera contemplada la salida de un país. 




        Cuanto ha ocurrido en el último quinquenio en distintos países, empezando por Polonia y Hungría, ha alterado radicalmente los términos de la cuestión y ha condicionado profundamente la ref lexión en torno a los valores fundamentales de la Unión Europea y a las formas más idóneas para garantizar el respeto en su seno, además de conjurar eventuales escaladas de carácter autoritario u otros fenómenos que erosionen los pilares de la democracia. Es un asunto que se ha planteado varias veces, siempre con tono de preocupación, en los diversos encuentros que he mantenido; pienso en las buenas conversaciones que tuve, en Madrid y en Berlín, con el presidente Pedro Sánchez y con el canciller Olaf Scholz, pocas semanas antes de la presentación del informe. 




        Desde esta perspectiva, es evidente que cualquier debate sobre las siguientes ampliaciones no podrá prescindir de la evolución del escenario geopolítico. Y no hace falta decir que el mismo debate sobre el futuro del mercado único debe, de inmediato, tenerla en cuenta. Por eso en el informe he puesto el acento en la relación entre los principios básicos del Estado de derecho y el mercado único. En el pasado este aspecto se tenía en cuenta, no parecía necesario. Hoy lo es. Aún más: es fundamental por muchos motivos. Cito uno en particular del que me he ocupado durante la jornada que pasé en Luxemburgo en el Tribunal de Justicia de la Unión Europea. 




        La cuestión de la independencia de la justicia a escala nacional tiene un impacto directo sobre el funcionamiento del mercado único a nivel europeo. He hablado de ello con el presidente del tribunal, Koen Lenaerts. Mis encuentros con él, durante este viaje a Europa para la preparación del informe, han sido de los más valiosos. En efecto, si no se administra justicia de manera independiente y según los parámetros compartidos, se malogra una de las principales condiciones de éxito del mercado único. Cualquier ciudadano de un país europeo debe poder fiarse de cómo se aplican los principios jurídicos en un Estado miembro que no es el suyo. Si, por ejemplo, en un país de la Unión Europea, los jueces favorecieran a una empresa local respecto de otro competidor europeo, prescindiendo de la correcta aplicación del derecho por un eventual caso de litigio, la existencia del mercado único ya no tendría sentido. En definitiva, cada uno estaría obligado a operar en el propio país o fusionarse con empresas locales para tener las mismas oportunidades de competencia. Esto, sencillamente, ya no sería un mercado único. Por tanto, la independencia de la justicia, una de las piedras angulares del Estado de derecho, debe ser garantizada sin vacilaciones en toda la Unión Europea. Y he puesto solo un ejemplo muy básico para describir el correcto funcionamiento de un espacio único basado en las cuatro libertades. 




        La nueva geopolítica del mercado único propicia, por lo demás, muchas otras consecuencias, especialmente las que conciernen a la seguridad y a la defensa. Más adelante analizo su impacto sobre las instituciones europeas y sobre las exigencias de financiación de la Unión. Otras repercusiones se tratan en capítulos específicos y se refieren a la lógica de las dimensiones del mercado europeo y de sus agentes principales. Premisa obligatoria: no soy un amante del gigantismo; es más, pienso que la gran fuerza de Europa es precisamente la combinación adecuada de grandes y pequeños. Una posición que he compartido también en Madrid durante una agradable reunión que mantuve con los miembros de la Confederación Española de Organizaciones Empresariales (CEOE), dirigida por Antonio Garamendi. 




        Este virtuoso equilibrio permite mantener el máximo respeto hacia la persona, tanto en calidad de ciudadano como de consumidor. La protección de los consumidores es una de las conquistas más significativas de la Europa unida. No existe ninguna duda de que debe mantenerse —es más, reforzarse— como argumento a lo largo del informe, tal como lo he compartido con la Organización Europea de Consumidores (BEUC, por sus siglas en francés) y con asociaciones de consumidores locales y nacionales en muchos encuentros durante este viaje. Es bueno, por consiguiente, reafirmarlo: no hay cuestión geopolítica que pueda intercambiarse por la protección de los ciudadanos y los consumidores europeos. 




        Pero, en numerosos sectores, la protección de los consumidores pasa hoy por superar la fragmentación en veintisiete mercados nacionales para alcanzar un verdadero mercado europeo. Ante todo, porque este es el único modo de eliminar odiosas diferencias entre países en términos de estándares y niveles de protección de los ciudadanos. Pero, especialmente, porque hoy en día, en numerosos sectores estratégicos, los mercados nacionales son un freno para el crecimiento y la innovación de las empresas, que ofrecen a los consumidores europeos servicios mucho menos avanzados, eficientes y competitivos que los que podrían ofrecer si operaran a una escala verdaderamente europea. 
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